
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 

 

Canto de entrada:  “Juntos cantando la alegría” (22) 
(109) 

 

Monición ambiental: Bienvenidos todos a la cele-
bración de la Eucaristía. Convocados por el Señor y 
animados por su Espíritu, venimos a dar gracias a 
Dios y a expresarle nuestro amor, en un día en el 

que el Hijo de Dios promete a Pedro darle las llaves del poder y del servicio 
en el Reino de Dios. El reino de Dios está en nuestras manos, pero esto nos 
exige una responsabilidad. La responsabilidad de confesar nuestra fe en el 
Hijo de Dios como hizo Pedro. Empecemos la eucaristía en el nombre del 

Señor. 

 

Saludo del sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. El Señor que dirige nuestros corazones para que amemos 
más a Dios, esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial: Confesamos nuestra fe de palabra, pero a veces la 
ocultamos en las obras. Pedimos perdón a Dios. 

 

-Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Señor, ten piedad 

-Solo Tú tienes palabras de vida eterna. Cristo, ten piedad 

-Tú conoces nuestras faltas de coherencia. Señor, ten piedad. 

 

Gloria 

 

Oración 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 

Domingo Vigésimo Primero del T. O.  Ciclo A.  Año 2014. 



 

2-LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Monición a la 1ª Lectura. ( Isaías 22, 19-
23): La autoridad es un don de Dios que 
hay que ejercer con respeto a los demás. 
Al mayordomo del palacio de David le son 
quitadas las llaves por abusar de su autori-
dad. Dios nos pide a todos la responsabili-

dad en el ejercicio del poder que ha puesto en nuestras manos. 
 
Respuesta al Salmo: ( Al principio y al final. ) 

 

 

 
Monición a la 2ª lectura.(Romanos 1133-36 ): Pablo recibió de Dios el mi-
nisterio de ser apóstol de los gentiles y se defendió de todos sus acusado-
res. Pablo no entendió del todo el plan de Dios pero amó, confió y adoró a 
Dios con pasión. ¿Qué podemos decir de la sabiduría de Dios sino palabras 
de adoración y alabanza? 
 
Evangelio. ( Mateo 16, 13-20 ) 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: Con la confianza puesta en Jesús, el Hijo de Dios 
vivo, le pedimos por las necesidades del mundo y de la Iglesia. Respon-
demos diciendo: 

 

1– Por el Papa, para que sea fortalecido por Dios 
en su ministerio de comunión. Y nosotros compar-
tamos esa responsabilidad para el bien de la Igle-

sia universal. Oremos 

2– Por todos los líderes que reciben la autoridad 
de Dios para que fomenten la paz y la justicia en 

todos los rincones del mundo. Oremos 

TE DOY GRACIAS, SEÑOR, DE TODO CORAZÓN, DE-
LANTE DE LOS ÁNGELES TAÑERÉ PARA TI. 

TÚ ERES EL HIJO DE DIOS VIVO 



3– Por los enfermos de nuestras dos parroquias para que experimenten la 

mano poderosa de Dios y su consuelo. Oremos. 

 

4– Por los que admiten a Jesús de Nazaret como hombre excepcional y no 

han recibido el don de la fe en el Hijo de Dios vivo. Oremos. 

 

5-Por nosotros, edificados como piedras vivas sobre el fundamento de la fe 

de los Apóstoles. Oremos 

 

Celebrante: Escucha, Señor, nuestras súplicas, que podamos ver y gus-
tar tu bondad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Llevemos al Señor”(86) - (121) 

 

Santo cantado:   

 

Rito de la Paz 

 

Cordero de Dios cantado 

 

Canto de comunión: “Creo en Jesús” (132) - (48) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión  

 

Bendición del Sacerdote 

 

Canto final: “Señor Tú tienes palabras de vida eterna” (Bis) o también: 
“Confiad siempre en Dios, confiad siempre en Dios, es el camino recto” 

 

Despedida del celebrante 

 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

 
 El evangelio de hoy nos plantea el tema del 
Primado de Pedro en la Iglesia. Hay muchas interpre-
taciones de este tema. Pero, ateniéndonos a la tradi-
ción de la Iglesia, contemplaremos este pasaje evan-

gélico como la promesa de Jesús a Pedro. 

 Jesús va de camino con sus discípulos a Cesarea de Filipo y les pregunta: 
¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre? Los discípulos le contestan reco-
giendo los principales rumores que circulan sobre el tema: “Unos dicen que eres 
Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías, otros que eres un gran pro-
feta”. Pero a Jesús le interesaba más qué era lo que opinaban ellos. “Vosotros, 
¿quién decís que soy yo? Parece que todos quedan mudos. Solo Pedro eleva su 
voz con decisión. "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo". Casi las mismas pala-
bras a las pronunciadas ante el milagro de la tempestad calmada, y añade la decla-
ración de que Jesús es el Cristo, el Ungido de Dios, y añade la expresión Hijo de 
Dios vivo.  
 La reacción de Jesús va más allá del asentimiento o de la alabanza, pues 
dice: "Bienaventurado eres, Simón hijo de Juan, porque no te ha revelado eso ni la 
carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos”. 
 Después viene la declaración del primado de Pedro. Da la impresión como si 
el acto de fe de Pedro fuese una manifestación externa de ser el elegido por Dios 
Padre para ser la Roca sobre la cual se establecerá la Iglesia. Entonces Jesús le 
declara el designio eterno de Dios para con él y para la salvación del mundo:  
"Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del Reino de los cielos; y 
todo lo que atares sobre la tierra quedará atado en los Cielos, y todo lo que desata-

res sobre la tierra, quedará desatado en los Cielos". 

¿Quién dices tú que es el Hijo del Hombre? ¿Confiesas tu fe en Él como Pedro? 

¿Quién eres Tú? ¿Quién eres Tú? 
Quiero saber, Jesús, quién ere Tú. 
¿Eres un Dios? ¿Eres un hombre? 
Quiero saber, Jesús, quién eres Tú 
 
Eres el Verbo y un niño que no habla, 
vives oculto y eres Tú la luz,  
eres eterno y naces de una madre, 
eres la vida y mueres en la cruz.     

Eres el cielo y vienes a la tierra,          
eres la fuerza y te vistes de humildad.Tú 
eres grande y has hecho cuanto existe 
vienes buscando mi ayuda y mi amistad. 
 
Eres inmenso y cabes en la cuna, 
Eres presencia de un Dios que se acercó 
Eres misterio y quieres que te toque, 
Eres la gloria y sufres como yo. 

¿QUIÉN DICE LA GENTE QUE ES EL HIJO DEL HOMBRE? 


